PROYECTO DE COMUNICACIÓN





    La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio del Ministerio de Educación, evalúe la posibilidad de incorporar al Diseño Curricular Jurisdiccional, de los niveles y modalidades que estime pertinente, la ley n° 23592, sus modificatorias ley n° 24782 y n° 25608 relacionadas con –Derechos y garantías constitucionales- Actos discriminatorios- Sanciones para quienes lo ejecuten.



































Señor Presidente:


                              En toda sociedad conviven grupos diferenciados, cuyas identidades se constituyen en torno a variables vinculadas con su cultura, su historia, sus características étnicas, generacionales, de clase, género o costumbres.


    Supone un “nosotros” –fundado en códigos compartidos y en formas simbólicas- que permite el reconocimiento, la clasificación, la nominación y la diferenciación del “otros” y del “nosotros”.


    La identidad social opera por diferencias: todo “nosotros” supone un “otros” distinto en los rasgos, códigos, sensibilidades compartidas y en la memoria colectiva.


    En sociedades como la de esta provincia, en la que se encuentran y coexisten grupos diferentes entre sí, la comunicación encuentra obstáculos más o menos evidentes, por lo que aparecen prejuicios y discriminaciones.


    El prejuicio alude a las opiniones o actitudes que los miembros de un grupo tienen con respecto a otro.  La discriminación es la conducta real que se sostiene con un grupo ajeno, observándose que las actividades le privan de las oportunidades que otros disfrutan.  Es la negación del derecho a ser diferente, colocando a la diversidad dentro de escalas sociales jerarquizadas que se estructuran sobre lo legítimo-ilegítimo; bueno-malo; igualdad-desigualdad.


    La discriminación tiende a ser encubierta, vergonzante y poco reconocida.  Está asociada con procesos de desigualdad económica, cultural, religiosa, política, étnica, social y relacionada con el género.


    Los fenómenos de orden discriminatorios, son frecuentes en las noticias cotidianas como hechos anecdóticos y no como testimonios de un proceso social, reconocido, antiguo y de gran virulencia.


    Reconocer la existencia de la discriminación es distinguir las diferencias que separan a las vecindades entre sí y las insidias que la definen, es decir, entender por qué algunos grupos no consiguen buenos empleos, educación de calidad o un lugar agradable para vivir.


    Los grupos privilegiados, para no perder su posición peculiar, utilizan la violencia contra los demás; a su vez, los que son discriminados, también recurren a la violencia para intentar mejorar su situación.


    La discriminación plantea muchas disyuntivas con escalas de valoración que chocan entre sí con variables pertinentes tales como: el status económico, el bienestar, la libertad y diversos aspectos de la calidad de vida, incluidas la salud y la longevidad.


    Nuestra provincia no es ajena a tantas desigualdades históricas.  Todos hemos sido mudos testigos de hechos discriminatorios que no hacen sino empobrecer la comprensión y la solidaridad dentro de muchas otras consecuencias graves para los individuos y sus grupos de pertenencia.


    La discriminación destruye tanto la infancia como las posibilidades de realización de la vida adulta, comprometiendo las metas fundamentales del ser humano: la igualdad de oportunidades, la libertad y la calidad de vida.


    El tratamiento de la Ley n° 23592 y sus modificatorias Ley n° 24782 y 25608 contribuirá, sin duda, a que los alumnos conozcan la jurisprudencia en la materia, que como matriz a favor de la igualdad de oportunidades y de derechos humanos, norma la vida institucional del país.


    Atento a lo expuesto, solicito de mis pares la aprobación al presente proyecto.


